
IV. LA IGLESIA DE CRISTO SIGUE EL PLAN BÍBLICO 

DE ADORACIÓN. 

La adoración ha de ser realizada "en espíritu y en verdad" (Jn. 

4:23,24), sin ningún tipo de desorden o conmociones, sino 

"decentemente y con orden" (1 Co.14:40).  

ENSEÑANZA—Según la Biblia sólo a los hombres les es per-

mitido hablar durante la asamblea pública. 1 Co.14:33-35 man-

da: "Vuestras mujeres callen en las iglesias, porque no les es 

permitido hablar" (Véase también 1 Ti.2:12).  

CANTO —Como su nombre lo indica, el canto debe ser vocal 

(1 Co.14:15; Ef. 5:19; Col.3:16). Los instrumentos mecánicos 

son una innovación humana introducida por primera vez en la 

Iglesia Católica en el séptimo siglo. 

OFRENDA— A la iglesia se le ordena recoger la ofrenda, y 

se autoriza hacerlo, solo el primer día de la semana (1 Co.16: 

1,2). Cristo nunca autorizó que la iglesia hiciera recaudaciones 

de fondos aparte de la colecta semanal. 

CENA DEL SEÑOR—La iglesia del Señor debe reunirse pa-

ra partir el pan cada primer día de la semana en memoria de 

Jesús (Hechos 20:7), utilizando una copa común y un pan sin 

levadura el cual todos los comulgantes parten (1 Co.10:16,17).  

La iglesia también persevera en las oraciones (Hch.2:41). 
 

¿Por qué desearía alguien ser miembro de una denominación 

"cristiana" con un cabeza humano, que sigue un credo humano, en-

seña un plan falso de salvación y que pretende adorar a Dios a 

través de innovaciones no bíblicas?  Lo animo, querido amigo, a in-

vestigar la iglesia de Cristo y creo que descubrirá, como yo lo he 

hecho, que ella no es no una denominación humana, sino la iglesia 

original fundada por Jesús en el primer siglo. 

Si tiene alguna pregunta, comuníquese con nosotros a la siguiente dirección:  

Por qué Soy 
Miembro de la 

 

IGLESIA 
DE CRISTO 

La que fue establecida en 

Jerusalén en el año 33 

 J
e

s
ú

s
 d

ij
o

: 
“
s
o

b
re

 e
s
ta

 r
o

c
a
 e

d
if

ic
a
ré

 m
i 
ig

le
s

ia
”
 (

M
t.

1
6

:1
8
) 

Por qué Soy 
Miembro de la 

 

IGLESIA 
DE CRISTO 

La que fue establecida en 

Jerusalén en el año 33 

 J
e

s
ú

s
 d

ij
o

: 
“
s
o

b
re

 e
s
ta

 r
o

c
a
 e

d
if

ic
a
ré

 m
i 
ig

le
s

ia
”
 (

M
t.

1
6

:1
8
) IV. LA IGLESIA DE CRISTO SIGUE EL PLAN BÍBLICO   

DE ADORACIÓN. 

La adoración ha de ser realizada "en espíritu y en verdad" (Jn. 

4:23,24), sin ningún tipo de desorden o conmociones, sino 

"decentemente y con orden" (1 Co.14:40).  

ENSEÑANZA—Según la Biblia sólo a los hombres les es per-

mitido hablar durante la asamblea pública. 1 Co.14:33-35 man-

da: "Vuestras mujeres callen en las iglesias, porque no les es 

permitido hablar" (Véase también 1 Ti.2:12).  

CANTO —Como su nombre lo indica, el canto debe ser vocal 

(1 Co.14:15; Ef. 5:19; Col.3:16). Los instrumentos mecánicos 

son una innovación humana introducida por primera vez en la 

Iglesia Católica en el séptimo siglo. 

OFRENDA— A la iglesia se le ordena recoger la ofrenda, y 

se autoriza hacerlo, solo el primer día de la semana (1 Co.16: 

1,2). Cristo nunca autorizó que la iglesia hiciera recaudaciones 

de fondos aparte de la colecta semanal. 

CENA DEL SEÑOR—La iglesia del Señor debe reunirse pa-

ra partir el pan cada primer día de la semana en memoria de 

Jesús (Hechos 20:7), utilizando una copa común y un pan sin 

levadura el cual todos los comulgantes parten (1 Co.10:16,17).  

La iglesia también persevera en las oraciones (Hch.2:41). 
 

¿Por qué desearía alguien ser miembro de una denominación 

"cristiana" con un cabeza humano, que sigue un credo humano, en-

seña un plan falso de salvación y que pretende adorar a Dios a 

través de innovaciones no bíblicas?  Lo animo, querido amigo, a in-

vestigar la iglesia de Cristo y creo que descubrirá, como yo lo he 

hecho, que ella no es no una denominación humana, sino la iglesia 

original fundada por Jesús en el primer siglo. 

Si tiene alguna pregunta, comuníquese con nosotros a la siguiente dirección:  



CUATRO RAZONES POR LAS QUE SOY 

MIEMBRO DE LA IGLESIA DE CRISTO: 
 

 

I. LA IGLESIA DE CRISTO NO ES SIMPLEMENTE    

    UNA DENOMINACIÓN EVANGÉLICA MÁS 

A diferencia de la Iglesia Católica Romana, las Iglesias 

Protestantes, el grupo Mormón, y los Testigo de Jehová,             

la iglesia de Cristo fue fundada por el mismo Jesús en Jeru-

salén en el año 33 d.C. (Mt.16:18). 

En los días apostólicos solamente había una iglesia y TO-

DA congregación local que componía a la iglesia llevaba el 

mismo nombre, enseñaba la misma doctrina y práctica (1 

Co.4:17; 14:33).  No existían las denominaciones.   

Soy miembro de la iglesia de Cristo porque no es una deno-

minación.  Las denominaciones llevan nombres humanos, 

mientras que la iglesia de Cristo lleva solamente el nombre 

de Cristo (Ro.16:16).  Las denominaciones protestantes 

están fundadas sobre las enseñanzas de sus fundadores, 

mientras que la iglesia de Cristo está fundada solamente 

“sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 

principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Ef.2:20; 1 

Co.1:12, 13; 3:3,4). 
 

II. LA IGLESIA DE CRISTO NO TIENE OTRA CABEZA  

     APARTE DE CRISTO NI OTRO CREDO APARTE DE  

     LA BIBLIA. 

No obstante, la cabeza de la Iglesia Católica Romana es el 

Papa. Su credo viene en forma de catecismos, bulas papales 

y otros escritos “nihil obstat”. 

Así mismo la cabeza de la Iglesia Presbiteriana es una con-

vención de varios cientos de delegados.  Siguen la Confe-

sión de Westminster. 

De igual forma la cabeza de la Iglesia Metodista es la Con-

ferencia General.  Su libro credo es el Libro de Disciplina. 

Igualmente la cabeza de las Iglesias Bautistas son los mis-

mos miembros que votan de forma democrática.  Uno de 

sus credos se llama Fe y Mensaje Bautista. 

Vemos por lo tanto que toda denominación tiene algún tipo 

de cabeza humana (un comité, un concilio, o un pastor) de 

quien recibe sus instrucciones y directivas. 

Diferente a las denominaciones, la única cabeza de la igle-

sia de Cristo es el mismo Jesús (Col 1:18), y la Biblia es su 

único credo (1 Tim.3:16,17). 
 

III. LA IGLESIA DE CRISTO ES LA ÚNICA INSTITUCIÓN  

       QUE PREDICA EL PLAN DE SALVACIÓN BÍBLICO. 

Jesús enseñó que la fe en el evangelio y el bautismo en 

agua son necesarios para la salvación (Mr.16:16). Un bebé 

inocente no puede creer y por lo tanto no debe ser permiti-

do que se le bautice.  

Somos salvos por la gracia de Dios a través de la fe en la 

cruz (Ef.2:8), pero no por fe solamente ya que Stg.2:24 di-

ce: “Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por 

las obras, y no solamente por la fe.” 

Las denominaciones por lo general enseñan falsos planes 

de salvación, tales como exhortar a los pecadores a “aceptar 

a Jesús recitando la oración del pecador”.  Pero esto es con-

trario a 1 Pedro 3:12, Juan 9:31 and Is.59:1,2. 

En ninguno los ejemplos de conversión del libro de los 

Hechos, se le pidió a alguien jamás que dijera la oración del 

pecador para ser salvo. En cada caso la salvación se produ-

jo después de que el pecador creyera en Jesús, se arrepintie-

ra del pecado, confesara la divinidad de Jesús y fuera bauti-

zado (Hch.2:38; 8:35-39; 22:16). 
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